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E L C E N S O B 

La campaña de EL CENSOR 

¿SE J U E G A E N E L GASINO? 

Los "rec recreos,, 
i d e Cnadf i d 

»>- ^ - ^ ' j E n nuestro n ú m e r o anterior publi­
camos una carta del presidente acci­
dental del a r i s toc rá t i co y d i s t ingu id í ­
simo Casino de Madrid, en la que 
aquel señor nos manifestaba (con l i te­
ra tura epistolar no muy escogida que 
digamos, pero muy háb i l , eso sí) que 
en la ta l Sociedad, fiel guardadora de 
Jas leyes, no s¿ jugaba, n i se juega, n i 
se hab í a jugado nunca á los prohibi­
dos. 

No porque en dicha carta se invo­
case esa misma ley para obligarnos á 
insertar el escrito, sino porque á nos­
otros j a m á s nos duelen prendas, dimos 
cabida í n t e g r a m e n t e á la carta en 
nuestras columnas. 

A u n suponiendo que, por v i r tud de 
la ley de Imprenta , se nos pudiera 
obligar á ello, no del mismo modo ha­
bía de reducirnos precepto alguno á 
creer como ar t í cu lo de fe lo que el fir­
mante aseguraba, con la g a r a n t í a (muy 
respetable para nosotros, pero no sufi­
ciente para convencernos de supuestos 
errores de información) de su honrada 
palabra. 

Pero, después de haberle dado esa 
prueba de g a l a n t e r í a cor tés , ha de 
permit irnos nuestro apreciable comu­
nicante que le ajustemos hoy las cuen­
tas: las del Casino que, por ausencia 
del ex minis t ro G a r c í a A l i x , pres id ía 
en aquella fecha. 

Y como dicho señor invocaba, para 
sincerar á la repetida Sociedad, las 
cuentas que se reparten impresas t r i ­
mestralmente, con ellas mismas vamos 
á contestarle. 

Tenemos á la vista las correspon­
dientes al segundo tr imestre del año 
actual, y en ellas leemos, con el asom­
bro natural que ciertas enormidades 
producen, lo siguiente: 

Pesetas. 

Por recaudación de cuotas de se­
ñores socios 54.522,50 

Por id. del concepto de recreos.. 244 535 
Por id. id. de tresillos 
Por id. id. de billares, 

2.706 
944 

Por id. id. de sillas 2.386 
Por id. id. de baños 252 
Por intereses del papel del E s ­

tado 8.377 

TOTAL 313.722,50 

Esa partida de recreos (que produjo 
en A b r i l 55 072,50 pesetas, en Mayo 
97.260 y en Junio 92.202,50) es 
cuatro veces y media mayor que 
la cantidad ingresada por cuotas de 
los socios en el referido trimestre, y 
representa nada menos que el 77.95 
por ICO del total de ingresos duran­
te el mismo tiempo. 

¿Y qué recreos s e r á n esos que tan 
p ingües entradas proporcionan al ele­
gante circulo establecido en el palacio 
de / .a Equitativaf 

Separados ya los juegos de tresillo y 
bi l lar en esas cuentas del Casino, con 
ser tan recreos como el que m á s , y 
supuesto que all í no existe h ipódromo, 
f ron tón , n i cosa que lo valga, nos ve­
mos obligados á suponer que la pala­
breja subrayada debe de tener re lac ión 
estrecha conílos juegos de naipes. 

Con|irma nuestra creencia el hecho 
• le que, al detallarse por conceptos en 
las ya tan manoseadas cuentas, los 
gastos para cáiíla cap í tu lo , cuando se 
llega al sexto (mal n ú m e r o para apl i ­
cado á recreos), dicen así : 

Pesetas. 

i r.ii,:,!. 
Satisfecho por barajas de todas 

. f i a s e s (durante el trimestre^.. 

¡Vamos , ya parec ió aquello! Sresa 
cantidad se ha aplicado^ comprar ba­
rajas de todas clases, es señal in ­
equívoca de que no se refieren sola­
mente al noble juego del tresillo el 
Depositario que firma las cuentas, el 
Contador que las halla conformes á la 
verdad y el Presidente que les pone su 
Visto Bueno. 

Desde luego se adivina que entre las 
barajas las hay francesas. Ahora bien; 
si los socios las hubieran uti l izado para 
jugar al écarté, al hézigue ó á otros re­
creos por el estilo, no h a b r í a n éstos 
producido la fabulosa cantidad de dos­
cientas cua-enta y cuatro m i l qui­
nientas treinta y cinco pesetas en 
un solo tr imestre, cifra á todas luces 
inadmisible para a t r ibu i r la al simple 
alquiler de las barajas en cues t ión . 
. Porque, de ser as í , y suponiendo 
que todas ellas se dedicaran á juegos 
lícitos» r e s u l t a r í a que los socios h a b í a n 
pagado, por cada una, más de ciu-
cuenta y tres veces su valor. 

Esto resulta inconcebible de todo 
punto. 

Continuando en el terreno de las 
h ipó tes i s , no es aventurado presumir 
que en el Casino de Madr id se ha j u ­
gado, durante los meses de A b r i l , 
Mayo y Junio de 11)02, al baccarat, 
al treinta y cuarenta ó á otros pasa­
tiempos semejantes, y para los cuales 
hay una sanc ión penal en el Código. 

Supongamos, sólo por un momento, 
que sí; que se ha jugado á los prohi­
bidos. 

P o d r í a suceder que esas enormes 
cantidades, producidas por losrecreos, 
tuviesen alguna apl icac ión que redun­
dara en bien de la cultura, del progreso 
ó de los desvalidos; 3r en ta l caso, ha­
br ía que pensar detenidamente en si 
se debe ó no transigir con diversiones 
de ta l jaez. 

Pero verán ustedes: 

Durante el naencionado trimestre 
los gastos hechos por la Biblioteca del 
Casino han sido és tos : 

Pesetas 

Por suscripción á publicaciones 
nacionales. . .- . 505í15 

Por adquisición de obras literarias l ^ l i ^ ' 

TOTAL 1.71l,65 

Esta suma se-diferencia de la em­
pleada en conaprar juegos de n á c a r , 
fichas, etc. para los consabidos recreos 
(1.717'60 pesetas , en Cinco pesetas 
noventa y cinco céntimos, yes bas­
tante m á s de dos veces y media 
menor que lo satisfecho por barajas 
de todas clases. 

Pero hay más todav ía . S e g ú n lee­
mos en una obra publicada reciente­
mente (EL CASINO DE M A D B I D . — 
Apuntes para su historia), la lista de 
las cantidades con que, desde 1875 
hasta 1902, ha contribuido al al ivio 
de calamidades y desgracias (entre las 
que incluye el autor del l i b ro , no sa­
bemos por qué , la subvenc ión para el 
Congreso Hispano Americano y la sus­
cr ipc ión para el Monumetito á Caste-
lar , es la siguiente: 

Años. 

1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 

188:> 
1887 
isss 
1889 
18^0 
18!)1 
1892 
18«3 
1894 
1895 
189() 

Pesetas. 

I8!r 

1S!»8 

1899 
1900 

1901 
1902 

Obras de benefleencia.... 
Idem id 
Idem id 
Idem id 
Inundacióu de Murcia. . . 
Obras de caridad 
Idem iden 
Idem id 
Idem id . 
Idem id 
Epidemias de Levante. Te 

rremotos de Andalucia. 
Socórros varios 
Actos benéficos 
ídem id 
Idem id 
Idem id 
Socorros y donativos 
Idem id 
Idem id : 
Idem id 
Idem id 
Idem id 
Idem id 
Instituto Terapéut ico . . . 
Asilo de Santa Cristina. . . 
Batallón de voluntarios.. 
Incendio de Rueda 
A doña hamona Méndez, 

madre del cabo mache­
teado por los insurrec­
tos de Cuba . . . . 

Lotes con destino á fami­
lias de soldados muer­
tos en la guerra 

Donativos á viudasy huér­
fanos de la guerra 

Idem y asilos 
V i u d a s y huérfanos de 

la guerra del Transvaal. 
Fiesta de la Caridad 
Incendio de A t a q u i n e s 

Congreso Hispano Ame 
ricano 

Donativos v socorros 
Presupuesto de caridad.. 
Monumento á Castelar.. . 

4 200 
10.400 

904 
11 .(570 
11.290 

l . l ló 
7.015 
6.105 
6.725 
7. ¿o;{ 

2().115 

%.m 
2.675 

17 925,84 
6.447 
1.212 
8.685 
8. í)oo 
7.500 
8.712 

tUI37 
4.935 

11.585 

2.m 
500 

10.000 
500 

1 000 
17.000 

4.530 
9.103 

500 
2.000 

3.000 
15.882 
16.000 
5.000 

TOTAL 273.22-1,84 

Es decir, que en un per íodo de vein-
tisiote añoa y pico se ha invert ido, 
con esos caritativos fines, poco más 
de lo que los RBCRfOS han 
producido en un solo trimestre. 

E n cambio de est*^ Ib» gastos oca­
sionados en el P a b e l l ó n del Eet^ro y 
en la Tr ibuna , con motivo d( los 
festejos reales, ascienden á la respe­
t ab i l í s ima suma de 11T. 585,96 pose-
tas, ó sea, el 43.por 100 de lo desti­
nado al a l iv io de calamidades y des­
gracias (incluyendo t a m b i é n lo del 
Congreso de R&dfríguez San Pedro y 
lo del monumento á Castelar) en los 
27 años de referenoia. 

Pero supongamos que en el Casino 
de Madr id no sejuega, n i se ha jugado 
nunca á los prohibidos.. . 

No lo supongamos. S e r á mucho me­
j o r darlo por cierto j posit ivo. 

Para ello nos b a s t a r á con que nues­
t ro apreciable comunicante, el que fir­
maba aquella carta qne publicamos en 
nuestro n ú m e r o anterior, nos jure, 
por su honor de caballero, que en 
los salones del Casino de Madr id no se 
juega n i se ha jugado nunca m á s 
que á recreos inocentes y lícitos 
con ar. eglo á las disposiciones; 
del Código penal. 

L a retirada. 
POEMA ÉN TRES CANTOS Y VARIAS PIEDRAS. 

I 
Nuestro tío Sagasta, el gran histrión 

de ingenio y travesura sin igual, 
que casi desde tiempo inmemorial 
se ha puesto por montera la nación, 

después de haber soltado el notición 
y de tomar de primo á El hnparcial, 
contándole á un «repórter», muy formal, 
que nos iba á dar pronto el alogron 

de abandonar las riendas del poder 
y apearse del burro del país, 
se ha dignado variar de parecer; 

y, aun con su mal estado de salud, 
como el trono sin él está en un tris... 
¡se resigna á mandar, que ya es virtud! 

II 
Al enterarse de ello. E l Impareial 

le ha llamado político senil, 
hombre funesto, vejestorio vil, 
moro riojano, imbécil , carcamal, 

tumbón, necio, falsario, clerical, 
y otros mil adjetivos y otros mil; 
¡vamos, que ni buscados con candil 
en cualquier Diccionario Universal!... 

Y hay más aún. La fusionista grey 
ha dado al rotativo la razón, 
y dice que es tener muy mala... ley 

ponerse por montera la nación, 
torear al Estado corao á un buey 
y hacerse la . . . santisma en la opinión. 

111 
Mas se calmó la marejada al fin 

y triunfó, como siempre, la verdad... 
Conjurada la horrible tempestad, 
se apagaron los ecos del motín. 

Sagasta sigue siendo el paladín 
de nuestra sacrosanta libertad, 
y el hablar de su triste ancianidad 
fué cosa de la bilis ó el esplín. 

Hay tío para rato: sí, señor... 
Práxedes ha llegado á la vejez 
lleno de lozanía y de vigor. 

Mas cuando, por consejos del doctor, 
se retire á su casa de una vez, 
vendrá don Segis... ¡y lo hará peor! 

t 



E L CENSOR 

HBMEBOTBi íA 
M U N I C I P A l 

y A D * t » 

l, 

p A N T O J A , D E L E G A D O 
La recogida del -último número de EL 

CENSOB, que—como de costumbre—fué 
marcado por el lápiz rojo del fiscal, ha 
dado origen á escenas realmente vergon-

El delegad-o del distrito del Centro, a 
nuien los mismos polizontes han bautiza­
do con el aborrecible nombre de Pantoja 
__y que e& el propio ^isedo que hace días 
uos rogaba, casi llorando, que desmintié­
ramos la especie, llegada hasta los oídos 

Barroso, de que él^nos proporcionaba 
l ^ isuntos para las denuncias que hemos pu-

ilicado en los. números anteriores (cosa 
de todo punto inexacta)—apaleaba en la 

'puerta del Sol á los infelices vendedores 
,^ este, periódico, con «na crueldad ver­
daderamente inquisitorial. 
2 A uno de ellos, niño de pocos años, ca-
-si lo desnudé en plena calle, por su afán 
de ver si llevaba escondidos algunos ejem­
plares de EL CENSOU. 

Pero ya contestaremos -nosotros á las 
jprovocaciones de ese OPantoja, cuyo inca­
lificable proceder con trasta con el de otros 
•funcionarios gubernativos, que se l imita­
ban á cumplir la orden del juzgado de 
guardia, sin maltratar á criaturas desam­
paradas, á débiles mujeres y á indefensos 
ancianos, cuyo sólo delito es el de ganarse 
la vida más honradamente que otra-! mu­
chas personas. 

Esa conducta de Vísedo, no tiene olvi-
.do ni perdón. Por eso no k perdoearemos 
^ni la olvidaremos nosotros. 

Y. . . el tiempo dirá, que es gran maes­
t ro de verdades. 

A l a q u e s a l t a . 

E l s i nve rgonzón—hab lando pol í t í -
canaente—de Romero Robledo ha d i ­
cho en San Sebas t i án á cuantos pe­
riodistas han tenido la feliz ocurren­
cia de solicitar su opin ión sobre eso 
de la retirada de nuestro t ío P r á x e d e s , 
que pers i s t í a «en el p ropós i to de no 
hablar de la res púb l ica durante los 
primeros aneses del nuevo reinado. 

P e r o , á r e n g l ó n seguido nos cuentan 
los señores corresponsales todas las 
desvergí ienzas de Romero a proposito 
•de Sagasfca, 

Hacemos gracia de ellas á nuestros 
lectores, pon iéndonos por una sola vez 
á la al tura de ese pendejo antequera-
no, cuyo lema es el de hacer gracia á 
todo el mundo. 

Por supuesto, á nosotros maldi ta la 
gracia que nos hace el jefe de Lucia-
nito B e r r i a t ú a , á quien tenemos por 
uno de los peores cómicos de la farsa 
polí t ica. 

¡Oh, el t ío P r á x e d e s con sus b romi-
teg de verano y el t ío Paco con la re­
baja nos parecen t a l para cual! 

iYaliente par de t íos , es decir, de 
hombres púb l i cos ! . . . 

Moró te , el hombre de las grandes 
corbatas, se nos ha revelado ahora 
como el hombre de las p e q u e ñ a s esta­
díst icas. 

Según él, nuestro t í o P r á x e d e s ha 
pronunciado, desde el a ñ o 64 acá , la 
friolera de 1.671 discursos en el Con­
greso y de 835 en el Senado. 

Total : 2.506 peroratas en números no 
redondos (salvo el cero, á que se redu­
ce toda la oratoria de nuestro t ío) . 

«Ha pertenecido á 15 Cortes. 
Ha intervenido en 32 legislaturas. 
Ha turnado en poder, influencia, per­

sonalidad ó jefatura, con los siguientes 
personajes: 

Rivero, Ruiz Zoirrila, duque de la 
Torre, Cánovas , Posada Herrera, Mar­
t ínez Campos, Alonso M a r t í n e z , Mar-
tos, Castelar v ifftjMfe0! 110 citando 
más que los muertos-i^--

Ha asisíiidó al nacimifiito, trausfor-
mac ióny ' rñándo y -muerte^de los s i : 
guientes partidos monárqu icos : radical, 
constitucional, liberal conservador: cen-
tralista, de los tercios navarros, fosfo-
Titos, izquierda d inás t ica , de Romero y 
López D o m í n g u e z , cas-solista, Santo 
Segulcro y gamacista. 

Republicanos: el progresista, posi-
bálista, federal o rgán ico y centralista. 

Y fuera de la m o n a r q u í a , profusión 
de Ligas y Uniones nacionales que han 
producido sacudidas hond í s imas en la 
op in ión . 

Ha gobernado: 
Con el r é g i m e n inter ino vde la Re-

volueión de 1868. 
Con D . Amadeo i . 
Con la Repúbl ica . -
Con D . Alfonso X I I . 
Con la Regencia de doña M a r í a 

Cristina. 
Con D . Alfonso X I I I . 
Ha sido siete veces presidente del 

Consejo: el 72, el 74, el 8 1 , el 86, el 
92 y el 97 del siglo pasado. E n el ac­
tual lo es desdo 1901. 

H a sido cinco veces minis t ro y ha 
desempeñado todas las carteras, menos 
la de Hac i enda .» 

¡Parece mentira que ncs haya... jo-
robao tanto nuestro t í o ! 

Conste, pues, que el Congreso de 
alcaldes nos interesa, por lo menos, 
tanto como la cues t ión del pimiento. 

* 
* * E l dato m á s curioso de todos es el 

de que haya desempeñado todas las 
carteras, menos la de Hacienda. 

Pero se explica bien. 
¿Cómo la iba á d e s e m p e ñ a r , hab ién ­

dola e m p e ñ a d o nuestros primos carna­
les A m ó s y Tirso, con el concurso de 
Bernardo, que es otro pr imo, aunque 
segundo? 

Es decir, un charado... 

* 
* * 

Otros cálculos de M o r ó t e . 
Según él, nuestro t í o P r á x e d e s : 

Pero eso de que nuestro tío haya go­
bernado con todo Cristo, nos parece un 
exceso de humour por parte de Luis 
M o r ó t e . 

Nuestro t ío no ha gobernado con 
nadie. 

L a que g o b e r n ó en tiempos fué una 
malograda t í a nuestra. 

G-obernó á los gobernadores, cosa 
más difícil de lo que parece á primera 
vista. 

L a prueba es que ahora ha tenido 
Segis que echar mano de la guardia 
c i v i l para meter en cintura á los Pon­
dos de las provincias. 

Porque lo que es á Barrosazo, cual­
quiera le mete, con esa c in tur i ta que 
tiene. 

¡Como no le pongan una cincha!... 

E n Santander se han reunido los a l ­
caldes castellanos, no sabemos á santo 
de qué. 

E l de Burgos h a b l ó para saludar á 
la prensa y pedirle que conceda i m ­
portancia á la Asamblea de Agu i l e r i -
llas. 

Concedida por nuestra parte. 

S O D O M A EN M A D R I D 

Estetas militantes 

PARA EL SEÑOR FISCAL. 

Acabamos de recibir una carta, con 
revelaciones tan horribles á propós i to 
de las abominables costumbres del es­
tetismo, que nos hubieran erizado los 
pelos á no estar calvos ya de tanto dis­
cur r i r sobre la r e o r g a n i z a c i ó n de la 
policía cortesana y el intrincado pro­
blema de los recreos. 

Nos resistimos á creer tanta miseria 
y abyección como significan estas de­
nuncias que por escrito se nos hacen, 
y uo queremos ofender á nuestros lec­
tores publicando í n t e g r a dicha carta. 

Confiados en que el señor fiscal de la 
Audiencia p e r s e g u i r á á los autores de 
esos hechos, cuya existencia no hab ía ­
mos vislumbrado siquiera, vamos á re­
ferí i le aquello que decorosamente pue­
de ser estampado en letras de molde. 

Esperamos que la r ep resen tac ión del 
ministerio públ ico , á quien la ley or­
dena perseguir de oficio este g é n e r o de 
delitos, a t e n d e r á las excitaciones que 
desde aqu í nos permitimos d i r ig i r l e , y 
p r o c u r a r á el castigo de los culpables. 

E n realidad, al lado de tan mons­
truosas bajezas y de tan repugnantes 
perversiones del sexo, apenas si los es­
cándalos pol ic íacos , las ful ler ías de la 
t imba y hasta la impunidad de los la­
drones, merecen que fijemos la aten­
ción sobre estas pequeñece^ ^ nade­
r í a s . 

Oiga el señor fiscal: 
Nuestro comunicante nos habla de 

tres casas en que los vicios de Sodoma 
tienen albergue propio, situadas las 
tres en el mi smís imo corazón de la v i ­
l la y corte, y de cuyo funcionamiento 
deben de tener algunas noticias el de­
legado del Congreso (Marsal) y el ins­
pector de vigilancia Prados. 

Una de ellas radica en la calle del 
Gato, n ú m e r o 5. Su dueña es conocí ' 
da por la señora Teresa. All í viven 
tres individuos, que visten matines 
blancos hasta los pies y calzan zapa­
tos ele charol escotados. E l uno desem­
p e ñ a las funciones de cocinera; se l la­
ma An ton io , y se deja l lamar Antonia 
la Carnicera. A otro, ocupado en las 
faenas femeniles del cuerpo de casa, 
le t i t u l an L a Tragahatallones, no sa­
bemos por qué . Y al ú l t imo , que es tá 
para abrir la puerta á los visitantes, 
se le conoce por Jeronia l a Golosa. 
Suelen decir los tres que «á ellos no 
los s aca rá de casa el señor delegado, 
porque su ama dispone de muchos m i ­
les y siempre es tá con la mano en el 
bolsillo.» (Frases textuales de la carta.) 

L a segunda de dichas casas há l l a se 
establecida en la calle de Echegaray, 
n ú m e r o 83. E l ama es doña Luisa 
Conde. Todas las noches van allí de 
visi ta un ta l Lu i s , conocido por Luis i -
fa la Ricopelo, y otro llamado Juan, 
cuyo nombre de guerra es el de Juani­
ta la Posturas. 

Finalmente, en la calle de la Vis i ta ­
ción, 6 (domicilio de María la Guerre­
ro) hay un mozalbete que se l lama 
Luis , y á quien conocen esos degene­

rados seres por el nombre de la Ange-
lita. 

¿Se horroriza el señor fiscal, leyen­
do estas atrocidades verdaderamente 
bochornosas y punto menos que i n ­
creíbles? Pues cóns te le que la carta en 
cuest ión da otras noticias y pormeno­
res que nos a v e r g o n z a r í a m o s de es­
tampar en nuestras columnas. 

Es, en r igor , inconcebible que exis­
tan en Madr id esos inmundos antros, 
los cuales d e b e r í a n ser arrasados por 
el fuego del cielo, como en los tiempos 
bíbl icos. 

A l señor fiscal de la Audiencia co­
rresponde, por ministerio de la ley . 
acometer esa obra de purif icación y de 
exterminio, ya q u e — s e g ú n las trazas 
—Dios nos ha dejado de su mano y el 
fuego del cielo no cae sobre esta ciu­
dad maldita. 

LA CUESTIÓN DEL PIMIENTO 
J U I C I O S D E E L C E N S O R 

De propós i to hemos reservado nues­
t ra opinión sobre este asunto de v i ta ­
l ísimo i n t e r é s . . . para los huertanos de 
Murcia , hasta que la tan asendereada 
comisión de productores del pimiento 
llegase á Madr id . 

Y , por espacio de algunos d ías , lo 
primero que se nos ocu r r í a al desper­
tar todas las m a ñ a n a s era, no pregun­
tar—como algunos señor i tos de ésos 
que se dedican á la honrosa tarea de 
apalear mujeres de vida m á s que aira­
da en las obscuridades del paseo de la 
Castellana, hac iéndose pasar (¡oh, ver­
güenza ! ) , por caballeros polizontes:— 
Mamá, ¿ha venido ya el panadero?...— 
sino repetir aquella frase de Mesejo en 
7:7 Monaguillo: «¿Habrá venido ya?» , 
así , á secas, es decir, sin aceite. 

A l interrogar de ese modo á nuestra 
patrona (que es nada menos que Santa 
R i t a , abogada de imposibles, como el 
de reorganizar la policía y acabar con 
el juego) nos refer íamos in mente á la 
comisión de huertanos, porque la l le­
gada del panadero nos tiene sin cuida­
do completamente. 

Por fin han aportado por aquí los 
cosecheros del p i m e n t ó n , visitando i n ­
mediatamente á los personajes pol í t i ­
cos que—siguiendo los desinteresados 
consejos, de Blasco—no han salido á 

• veranear. 
E l único que se ha negado á recibir­

los fué nuestro común t ío D . P r á ­
xedes. 

Cuando Pabli to le p r e g u n t ó : 
—¿Cómo le gusta á usted más el p i ­

miento? 
Nuestro t í o , que es más riojano que 

la B ib l i a , suponiendo que és ta lo sea, le 
rep l icó sonriente: 

—Pero, Pabli to, ¿no conoces mis 
gustos?... E l pimiento, picante; ya de­
bías saberlo. 

—No; si es que unos señores que es­
t á n aguardando ah í , en la escalera, l a 
opin ión de usted, quieren averiguar si 
lo prefiere usted con aceite ó sin él . 

—¡Ah! Vamos, sí . T ú me es tás ha­
blando del p i m e n t ó n pulido, digo^ del 
p i m e n t ó n mol ido. . . Bueno; pues con­
tés ta les , de m i parte, que á mí . . . ¡con 
Seltz! 

Por lo visto, nuestro común t ío don 
P r á x e d e s , se sabe de memoria sus clá­
sicos del g é n e r o chico, ni más n i me­
nos de lo que le pasa á Romero Roble­
do con é l . 

A Moret, nuestro futuro t ío pol í t ico , 
no sabemos cómo le gusta, si con 6 sin. 
Probablemente lo p re fe r i rá con man­
teca de cacao, ó ta l vez con vaselina 
perfumada. 

Los murcianos han recorrido las re­
dacciones de algunos per iódicos , cuyos 
directores se han sentido tan imparcia­
les como el propio Imparcial. 
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A EL CENSOB no han venido, teme­
rosos probablemente de que su visi ta 
á esta casa se tradujera para ellos en 
un recargo sobre la con t r i buc ión t e r r i ­
t o r i a l . 

De manera que no hemos podido ma­
nifestarles nuestra op in ión acerca de 
ese t r a s c e n d e n t a l í s i m o plei to . 

Mas como ya sabemos que, si no la 
solicitan, la desean, y que no piensan 
volver á Murcia mientras no la conoz­
can, vamos á hacerla públ ica , á fin de 
que se larguen á su t ier ra tranquilos. 

H é l a a q u í : 
«La cues t ión del pimiento pulido es, 

á ju ic io de EL CKNSOB, m á s interesante 
y oportuna que el viaje de las ins t i tu­
ciones, con ó sin mezcla. 

»Se ha demostrado que el p i m e n t ó n 
es un ar t ícu lo de primera necesidad 
para los huertanos de Murcia , á quie­
nes apreciamos much í s imo , si bien no 
tenemos la honra de conocerlos perso­
nalmente. 

• Y así no pod r í amos negarnos en 
buena ley á sintetizar la opin ión que 
nos merece ese problema del pimiento 
colorado, más importante que el miste­
r io mismo del verbo encarnado, y tan 
revesado como él , en la frase siguien­
te, con la cual e s t án conformes los man-
goneadores de la po l í t i ca , los directo­
res de la opin ión y todos los españoles , 
salvo los productores de esa tan deba­
t ida especia: , 

»La cues t ión esa nos impor ta un p i ­
mien to . . . » 

Y a lo saben, pues, los comisionados 
de la huerta murciana. 

Y vuélvanse tranquilos a l lá , porque, 
conociendo ya lo que acerca del asunto 
pensamos los chicos de EL CENSOB, y 
con el statu quo ofrecido por Segismun­
do, han puesto una. pica en Flandes y 
no han perdido el viaje á Madr id . 

DIÁLOGOS J 0 C 1 T E S 
m 

CON LA SE?IÁ MORAPIA. «INDUSTRIALA» DE LA PLAZA 
DE ORIENTE 

—Buenas noches, señora de Morapio. 
—¡Ay! Quedrá usté decir seña Morapia... 
— Bien, sí. . . 

—Tom' usté asiento. 
iQué va á ser? 

—Un refresco. 
—Si , de zarza. 

( L a dueña de la fonda se retira; 
trae un vaso con agua 
y su correspondiente cucharilla, 
y la botella del jarabe.—Pausa.) 
—Pues... he visto, no sé si en el Heraldo 
6 en E l TÍO Jindama, 
que el señor delegado del distrito; 
no sé quién es... 

—¡Ni falta! 
— L a ha armado contra ustedes, con un celo 
digno de mejor causa, 
por si se sientan ó si no se sientan 
junto á los parroquianos las muchachas 
que sirven en los puestos; 
y por ese delito, ó esa falta, 
las denuncia al juzgado de Palacio, 
en donde son ustedes condenadas 
al pago de las costas y á la multa 
de veinticinco beatas. 
¿No es verdad? 

— ¡Es la pura! 
—Vamos, la camarera de aquí. . . 

—¡Magras! 
Quiero decir que tó lo qu'usté dice 
es la pura verdad. Hablando en plata, 
nos ha ocurrió á toas lo siguiente: 
que el delegao (¡maldita sea su alma!, 
y aquí para internos) es un ansioso. 
¡Tó lo quié pa los frailes! 

—¡Tiene gracia! 
iComo para los frailes? 

— E s el timo 
de moda á lo presente. 

—Lo ignoraba. 
—jEs natural! Pus, sí. . . como decía; 
ese señor es un ansioso, y basta 
con que una chica de éstas 
se siente á hablar siquiera dos palabras 
con'algdn parroquiano, viene el t ío 
y presenta al juzgao una demanda 

con cualsiquier pretesto, mayormente 
cuando ninguna de ellas hace faltas 
á la moral. ¡Si son mú decentitas!... 
Pero comprenda usté: con lo que ganan 
si me sirven á mí, pungo por caso, 
no sacan ni pa pan, y las muchachas 
tién que darles la coba á los señores, 
por mor de la propina ¡y santas Pascuas! 
—Todo eso es natural. 

—¡Naturalmente 
que to eso es natural!... Pero estos guajas 
de polizontes, como no les damos 
pa que no vean ná, nos avasallsb. 
Pa que lo sepa usté, no queda,un puesto 
entre tus los muchismos de la Pluza 
que no haya ido al juzgao un par de veces, 
respetive al asunto. A la Morapia, 
servidora d'usté, sin ir más lejos, 
l'han sacao más de treinta ya del ala 
por un juicio; y es claro que mi industria 
no da pa tales gangas. 
Y sobre tó, que lo que no nos cabe 
en la cabeza á toas las industríalas 
que queremos ganarnos honramente 
la vida aquí en la Plaza, 
es por qué á las qu'estan en Recoletos, 
el Práo y la Castellana, 
nadie las dice ná. 

—¡Será que hay bulas 
para difuntos. 

—¡Pus que no las haigal 
— Y es posible que allí la policía 
se entienda con las dueñas, propietarias 
o arrendatarias dé los puestos. 

—¡Clarol 
Y así ya no hay denuncia- ni demandas... 
iP.us qu'hagan aquí igual! 

— Será que ustedes 
no querrán entenderse. 

—¡Pocas ganas! 
¡Qué más quié el ciego sino ver! 

— E s cierto. 
Pues la cosa, á mi juicio, está bien clara. 
Unten ustedes, y se arregla todo... 
— Habla usté como un libro. Pus mañana 
me voy á ver al delegao, y l'hablo 
(como se dice vulgarmente) en plata... 
—Así se arreglan siempre ciertas cosas. 
—Pus ná; mucbismas gracias 
por el consejo. 

—No hay de qué. 
—¡Y yo, burra 
de mí, que no acertaba 
la manera d'echarme esa gentuza 
d'encima!... Pus no pasa 
d'esta noche, si vienen por el puesto. 
— ¡Pues si es una combina no marra!... 
—Lo propio harán, de fijo', aquejlas golfas 
del Práo y la Castellana .. " •. j 
Pero, cállese usté; que no s'entere 
ni Dios aquí, en la Plaza, 
porque me «'estropea á mí el negocio,!^ 
si lo huelen... 

—¡No digo una palabra! 
Y a sabe usted que la distingo siempre... 
¿Cuánto es? 

—¿El qué? 
- L a zarza. 

—Na, hijito de mi vida. 
Hoy le convido á usté. 

— Pues... ¡muchasgracias! 
(jAdiós, prima!) 

—(Este agente del Hespicio, 
¡tamién tié poca lachal) 

LIBUOS "NO,, RECIBIDOS 
Un cura aprovechado de la parroquia de 

San Ginés, que ¡inda entre Enero y Marzo, 
es decir, el señor Febrero, acaba de publicar 
una obra r n a ^ M Í r a í («so quisiera ser el au­
tor, como veráu ustedes luego), cuyo título 
es —¡abárrense los lectores de EL CENSOR!— 
el siguiente: 

G L O R I A S D E A L F O N S O X I I I 

E l libro se halla admirablemente impreso, 
magníficamente encuadernado y pés ima­
mente escrito, como es de suponer, dado el 
asunto de la obra y el carácter sacerdotal de 
su autor. 

Ustedes dudarán de que existan las tales 
Glorias, y serán ustedes unos empedernidos 
incrédulos, dignos del fuego eterno, si pien­
san de ese modo. 

¿No han visto nunca en el escaparate de 
Martinho unos pasteles titulados Glorias de 
Portugal (los cuales, por cierto, son riquísi­
mos?) 

Pues, entonces, ¿por qué motivo no han de 
existir también esas Glorias de España, de 

3ue nos habla el tal presbítero, atribuyén-
oselas á Alfonso X I I I ? 

inarle ese 

o auda 

Existen, pues, á pesar de la incredulidad 
de ustedes, y son —por ahora—las siguientes: 

Gloria en su nacimiento, Gloria durante 
la regencia, Gloria en su coronación, Gloria 
en su reinado, Gloria para lo porvenir, y no 
recordamos si alguna más . 

Tmlas ellas nos han sabido, naturalmente, 
á Gloria. . . in excelsis Deo. 

L a edición debe de haberle costado un 
huevo de oro al panegirista del glorioso mo­
narca; pero, en fin, el padre Febrero no es 
tan escaso de peculio cUmo de días el mes 
su homónimo, y no hai 
despilfarro. 

Por otra parte, el si 
bebiendo los vientos 
algunos años, por conquistar 
y ha llegado hasta ofrecer por ella algunos 
miles de pesetas á los secretarios particula­
res de algunos ministros de Gracia y Jus­
ticia. 

Y cuando, á pesar de todo, no .se ha salido 
con la suya, por algo será. 

De aquí la publicación del libro, que es un 
disparo hecho al generoso corazón del mo­
narca. 

Y a verán ustedes 'cómo el antecesor de 
Marzo consigue la ambicionada plaza en 
cualquier iglesia catedral, ó en una colegiata 
por lo menos. 

Según tenemos enténdido, las Glorias 
esas no se expenden al público. Su autor no 
¿aquerido ponerles más precio que uno; la 
canongía, y á esa costa no podíamos adqui­
rirla nosotros. 

Total: que la obra no se vende. E l que se 
vende es el autor. 

Pero, ¡qué ideas se les ocurren á estos cu­
ras de San Giués! . . . 

, • • • ' ' V * * 
E l novelista del Blanco y Negro, Paco 

Acebal, ha dado á la estampa un volumen 
de 09 páginas (¡bonito número, si toca!...) 
con siete cuentos, ó cosa así, de lo peorcito 
que puede darse. 

E l septenario ése se titula De mi rincón, y 
valiera más seguramente que el inventor de 
\& Huella de almas hubiese dejado allí los 
citados cuentos; vamos, arrinconados como 
los trastos viejos. 

L a portada es imbécilmente modernista, y 
en su centro aparece el joven (relativo) Ace­
bal, repantigado en artístico si l lón, con los 
brazos cruzados (los del autor, no los del 
mueble) y en actitud de esperar sentado á 
que se venda la tirada de mil ejemplares. 

Y a tiene para rato el laureado novelador. 
Pero créanos á nosotros. Si quiere vender 

una obra suya, escriba algo contra la policía 
y verá lo que es popularidad. 

L a campaña de «El Censor» 
Leemos en E l Correo Español: 

« P o l i c í a upulendo. 

»Anoche, cuando mayor era la anima­
ción en la Kermesse qme se celebra en el 
solar del antiguo ministerio de Fomento 
se produjo alarma extraordinaria, pues 
los guardias, que sable en mano corrían 
en todas direcciones, y los gritos de las 
señoras, hicieron creer al principio en 
sucesos gravís imos. 

»Lo ocurrido se redujo á que el director 
de EL CENSOR,D.Francisco Cantero,había 
abofeteado al ex delegado Cadiñanos, es­
tando éste rodeado de varios funcionarios 
de la policía. 

»La rápida intervención de varios ins­
pectores, agentes y guardias evitó que el 
suceso tuviera fatales consecuencias para 
el Cadiñanos. 

»Del suceso relatado se dió conocimien­
to al Juzgado municipal. 

* ' * * 
s>Al poco rato, en plena calle de Alcalá, 

se reprodujo la alarma, poniendo en mo­
vimiento á las autoridades las voces de 
¡guardias! que daban dicho Cadiñanos y 
un redactor de E l Nacidnal. 

»Fueron detenidos éstos y D. Francisco 
Lóseos, siendo conducidos 4 ladelegación 
de Buenavista. El Sr. Lóseos, ex ins­
pector de Vigilancia, habla propinado 
una descomunal paliza á su antiguo jefe, 
el delegado que fué del distrito de la Au­
diencia. 

»Por algo decíamos ayer que la campa­
ña de EL CENSOR traerá cola. 

»Se continuará.» 

N O T I C I A S 
En plena catedral de Oviedo y durante 

el Te Deum que se celebró á la llegada 
del rey, le robaron á un súbdito inglés 
una cartera con 1.300 francos. 

Este ha dicho que el autor de la sustrac­
ción fué un sujeto vestido de cura. 

No estamos conformes. 
Sería más bien un cura vestido de 

sujeto. 

El autor de E l g ran galeota ha dicho, en 
un banquete con que "le han obsequiado 
en Pontevedra, que «se declaró gallego 
desde que hace doce a ñ o s fué por vez p r i ­
mera á Galicia.» 

Una cosa por el estilo apun tó su her­
mano Miguel en E l dúo de la Afr icana 
haciendo que la tiple cante, entre sollozos 
mal reprimidos: 

«¡Qué desgraciada naci 
hasta que te conocí!» 

Aada menos qUa uiez mi l duros se lia 
jastado nuestro ..jjrrtno .Fernainlo en el 
Recibimiento dispt-n^ado ai re\ enLet)i 

¡ \ aliente / ^ ¿ ^ I H H H 

En la Cámara dé los Comunes ha dicho ̂  
Gibson Bouies que se trata de formar" 
una Liga latina, en la cual entran Fran­
cia, I tal ia y España . 

Agregó que Ja dicha L i g a estará refor­
zada por el imperio moscovita. 

Vamos, sí , una Liga de piel de Kusia. 
Ya verán ustedes cómo nos vieoe ancha 

la Liga ésa. 

Contestando á la excitación que en 
nuestro número anterior dirigimos á los 
Sres. Ibarrola, Eslava, cpronel Morera y 
Ayuso, jefes de los negociados de V i g i ­
lancia, Higiene, Seguridad y Perso7Íal* 
respectivamente, del Gobierno c iv i l , los 
tres primeros se han ofrecido á suminis­
tramos cuantos datofe deseamos en las 
oficinas de su cargo. 

El Sr. Ayuso no ha dicho aún «esta 
boca es mía.» 

Pues todo se a n d a r á , si la vara no M 
rompe, como reza el adagio. 

Por iniciat iva de E l Eva?i<jelio:se cele­
brará en Madrid el domingo 17 de los co­
rrientes un meeti?ig, con objeto de pedir 
al Gobierno el restablecimiento de la le­
galidad constitucional en Barcelona. 

Puede nuestro queridís imo colega con­
tar desde luego con la adhesión incondi­
cional de EL CENSOR al acto proyectado, 
y recibe nuestra cordial enhorabuena por 
tan acertada y feliz idea. 

* * * 
Con este motivo. EL CENSOR a p l á z a l a 

manifestación púb l i ca que pensaba cele­
brar dicho día, para pedir la supresión 
del juego en Madrid, mientras no se 
le reglamente, y la reorganización de 
la policía, acto para el cual recibimos 
diariamente muchas y valiosísimas adhe­
siones. 

Tenemos el gusto de participar á nues­
tros lectores que Aniceto Valcárcel , dele­
gado del Hospital, se ha qaerellado contra 
nosotros por supuestas injurias y calum­
nias, contenidas en EL CENSOR de 27 del 
pasado. 

No nos ha parecido bien acudir al acto 
del ju ic io , y recomendamos á Valcárcel 
que no pierda en estas pamplinas el 
tiempo que debiera emplear en la v i g i ­
lancia de su distrito. 

Rogamos encarecidamente á los infi­
nitos señores que, resguardados por el 
anónimo, nos escriben para denunciar 
ante nosotros escándalos policíacos é in­
moralidades de todo género , quesedignen 
traer personalmente sus escritos, en la 
seguridad de que sabremos respetar el 
incógni to , siempre que sus afirmaciones 
nes resulten probadas si necesario fuere. 

EL CBNSOR no puede hablar de cosas 
cuya exactitud no le consta, sin que se 
nos den las ga ran t í a s necesarias, á fin de 
que cada palo aguante su vela, como se 
dice vulgarmente. 

Se nos dice que anda por ahí un señor 
Gual, ostentando el comprometido tí tulo 
de redactor de este semanario, y tra­
tando de ampararse en nosotros para ejer­
cer la d i s t inguid ís ima profesión del c/ían-
tage. 

Guáláeuse ustedes de ese caballerito, 
que nada tiene n i ha tenido j a m á s que 
ver en el EL CENSOR; al cual no es posible 
pue pertenezca n ingún individuo con 
aficiones de ese jaez. 

Por exceso de original nos ve­
mos obligados á retirar algunos 
trabajos, compuestos ya para pu­
blicarse en este número. 

Otro día será, 

Imprenta de Felipe Marqués.—Madera, U. 
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40. CALLE DE ALCALA. 40 MQDiPHS I N G E R SUCURSAL: 

nu GOSEB 18, CALLE DE LA MONTERA, 1» 

M A D R I D PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

E L C E N S O R 
SEMANARIO POLITICO 

S e p u b l i c a lo s d o m i n g o s . 

P R E C I O S DE SUSCHIPCIÓN 

Madrid, trimestre . . 
Provincias, semestre 

2 pesetas. . 
5 

C O M P R E U S T E D 
L A C O L E C C I O N 

DE 

CABEZAS Y cumms 
|ranjero, año.-' V 15 francos. 

l i s corresponsales y vendedores en E s p a ñ a , cada 25 ejetaplares 1,50 pe­
setas, yt' > 

N ú m e r o suelto, 10 c é n t i m o s . 

IDE 

(( 

SE C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÜNÍCAMENTE E N A S U N T O S D E V E R D A D E R A G A R A N T I A 

Esta Casa piitMn demostrar, con sus libros y documont^s-feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablcmonte. Que 
durante el tiempo (|ue cada cantidad ha sido prestada, se han eohra-
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia iia« 
tural de la manera como fueron heclias. por si llegaba este caso. Qué; 
todos los capitatislas se han reintegrado délas sumas prestadas en el 
plazo lijado. Que el número de ejecuciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante. V.sin es 
la mayor prnelm comprolmhlc «lt» oó-no opor» vsXn í'nmi 
y de qué neyorios ndmlle. Que esta Gasa, en la forma que hade 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalislas que la honren. One puede eviden­
ciar la más absoluta biMia f.-en lodos los asnillos que propone y 
realiza, con lo <Mr«l no piuMic liahcr femor de perder ol 
eapttnl, y ««í ^«'snrMtu! de olih'iier nnn hnenn renln ron 
nnn forinnn modesta. 

Ke faeiliiu dinero á qnien Icn^n Inicuos nnleeedenlei* 
y sói idn j^nranlía. 
P a r a más detalles en las ofi, inas ó á domicilio previo aviso. 

P. F E R N A N D E Z 
INFANTAS, 32, ENTIO. DCHA.— Ite I I á • y de O n » . 

SERVICIOS DE L A COMPAÑÍA TBASATLÁNT1CA 

LÍNEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA ÜK CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación con 
la compañía del Pacíflco. 

LINEA DE BUENOS A1BES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona e! 17, de Valen-
cía el 18, el 19 de Micante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca. Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife. Cádiz. Málaga (facultativa) Ali­
cante y Valencia. 

F A B R I C A 

COIIIUÍAS Y CAMISAS 

B I S U T E R Í A Y A R T I C U L O S D E P I E L 

Pañuelos kilo y seda. - Géneros 
de punto.—Novedades de Lon­
dres, P a r í s y Viena. 

Venta por mayor y menor. 

12, OAR R E T A S , 12 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 
Salida de id . id. id. 
Llegada á Santa Cr. z de Tenerife 
Salida de id. id. M 
Llegada á Santa Cruz de L a Palma 
Salida de id. id. id 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Sali la de id. id. id 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 
Salida de id. id. id. 

20 de cada mes. 
27 á las 10 h. 
27 » » 15 » 

18 » 
(i » 

18 » 
6 > 

10 » 
15 » 
18 » 

29 » » 
29 » » 
30 » » 
1.°» » 
1.° » » 
1.°» » 

LINEA DK FERNANDO P0O —Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
7 y sucesivamenic cada dos meses para Fernando Peo. 

LINEA DE TAN GER.—Salida de Cidiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábados. 

CONSULTA DE 
Pales Especiales 

de 10 á, 3, gratis & los pobres, y 
por carta los de provincias.— 

GABIÍÍETE MÍDICO-AMERICÁNO 
Alcalá, 23, 1." (lado Cala t ravas] 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

C U R A E N 2 DÍAS 
Blenorragia (flojos). Cápsu­
la s Xoch , 3 peas. Orquitis, 
llagas, chancros, verrugas.Po-
mada Xoch, 3 p í a s . Para hu­
mores de la sangre, las P e r l . s 
Depurativas, 3 ptas. Venta 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23, Madrid, 
Consultas gratis y por carta. 

Van correo por sellos ó libranza. 

flLlGEH DE POPEL 

O B J E T O S D E E S C R I T O R Í O 

V I O E M T E R I C O 

L A M U T U A L L I F E 
T H E MOTCJA.L L I F E I N S U R A N C E C O M P A N Y O F N E W - Y O R K ) 

Compañía de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
Fnndada en e p a ñ o 1 ^ 1 3 

L A M Á S R I C A . L A M Á S L M P O R T A N T E Y P O D E R O S A 
D E L M b N D O E N T E R O 

R i c h a r d A . MC. Gurdy, PEESIDENTE 
F o n d o de g a r a n t í a : 1 . 8 2 8 . 1 8 1 . 2 0 0 £ 3 6 pesetas. 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto período. 

LA MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus beneQcios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación lia satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

P E S E T A S 3.020.375.217,31 
Director general para España : A l f r e d o M a c - V e i g h 

Calle de Sevilla, números 12 y 14.—MADRID 

THE EQUITABLE LIFE ASSURANCE SOCIETY 

OF T H E UNITED S T A T E S 

( L A E Q U I T / Í T I V / l ) 

Durante los últimos diez años L a E q u i t a t i v a ha pagado á sus tene­
dores de pólizas por dividendos 26.058,581'99 dollars; CIFRA MUCHO MA­
YOR QUE LA SUMA SATISFECHA POR COMPAÑIA ALGUNA EN IGUAL PERÍODO DK 
TIEMPO; quedándole hoy, después de aquel importante desembolso y para 
atender á ulteriores distribuciones de dividendos en las fechas de sus 
vencimientos, un sobrante de más de 71 millones de dollars, SUPERIOR 

BN MUCHOS MILLONES, AL DE CUALQUIERA OTRA COMPAÑÍA DEL MUNDO. 

C O N C E P C I O N J ' . R O N I M A , 3 5 Y 37 

M A D R I D 

Itn prenta.— LHof/raJta.— G r a n 
surtido en abanicos. 

F á b r i c a de papel vasares 
«LA E S T R E L L A » 

L A E Q U I T A T I V A es en E s p a ñ a l a m á s popular 
L a que paga más timbre del Estado por r a z ó n de p ó l i z a s . 

L a que mayor c o n t r i b u c i ó n satisface por primas recaudadas. 
Y l a que tiene una cartera mayor de Seguros en vigor. 

E l depósito constituido en garantía especial de sus tenedores de p ó ­
lizas, no es parcial, con relación á un tanto por ciento de las primas 
como el que tienen otras Compañías, sino por la suma máxima requeri­
da por la ley; es, á saber, un m i l l ó n de pesetas, por cuya suma tiene hi­
potecado su Palacio de Madrid, según escritura pública otorgada por 
ante el notario D Francisco Moragas. 



x 

....... 
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I-.a. r a t a a v L t o i x i á t i c a . 
(JUGUETE PARA NIÑOS) 


